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DOMINGO, 29 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Mirar, vigilar y hacer 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme la gracia, Señor, de tener un corazón dócil a tu voluntad. 

 

Petición 

 

¡Ven, Señor, no tardes! ¡Ven que te esperamos! ¡Ven pronto Señor! 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 63, 16c-17. 19c; 64, 2b-7) 

 

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre desde siempre es «nuestro 

Libertador». ¿Por qué nos extravías, Señor, de tus caminos, y endureces 

nuestro corazón para que no te tema? Vuélvete, por amor a tus siervos 

y a las tribus de tu heredad. ¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! En 

tu presencia se estremecerían las montañas. «Descendiste, y las 

montañas se estremecieron». Jamás se oyó ni se escuchó, ni ojo vio un 

Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por quien espera en él. Sales al 

encuentro de quien practica con alegría la justicia y, andando en tus 

caminos, se acuerda de ti. He aquí que tu estabas airado y nosotros 

hemos pecado. Pero en los caminos de antiguo seremos salvados. 

Todos éramos impuros, nuestra justicia era un vestido manchado; 

todos nos marchitábamos como hojas, nuestras culpas nos arrebataban 

como el viento. Nadie invocaba tu nombre, nadie salía del letargo 

para adherirse a ti; pues nos ocultabas tu rostro y nos entregabas al 

poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, 

nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero: todos somos obra de tu mano. 
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Salmo (Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19) 

 

Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 

 

Pastor de Israel, escucha; tú que te sientas sobre querubines, 

resplandece; despierta tu poder y ven a salvarnos.   R/. 

 

Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar 

tu viña. Cuida la cepa que tu diestra plantó, y al hijo del hombre que 

tú has fortalecido.   R/. 

 

Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. No 

nos alejaremos de ti: danos vida, para que invoquemos tu 

nombre.   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 1, 3-9) 

 

Hermanos: A vosotros gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y 

del Señor Jesucristo. Doy gracias a mi Dios continuamente por 

vosotros, por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo Jesús; pues 

en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda palabra y en toda 

ciencia; porque en vosotros se ha probado el testimonio de Cristo, de 

modo que no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis la 

manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes 

hasta el final, para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor 

Jesucristo. Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su Hijo, 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 13, 33-37) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Estad atentos, vigilad: 

pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se 

fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, 
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encargando al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis 

cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o 

al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y 

os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: 

¡Velad!». 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el salmo 49 

 

Las dos venidas de Cristo 

 

 

En su primera venida, Dios llegó sin esplendor alguno, 

desconocido de la mayoría, prolongando durante largos años el 

misterio de su vida oculta. Cuando descendió de la montaña de la 

Transfiguración, Jesús encargó a los discípulos que no dijeran a nadie 

que él era el Mesías. Jesús venía, como un pastor, a buscar a su oveja 

descarriada, y, para recoger al animal indócil, hizo falta ocultarse. 

Como un médico que se guarda de espantar al enfermo en un primer 

momento, el Salvador evita darse a conocer desde el principio de su 

misión. Lo hace poco a poco, casi insensiblemente.      

 

El profeta anunció esta venida sin gloria en estos términos: “Y 

descenderá como lluvia sobre vellón; y como gotas goteando sobre la 

tierra.” (Sal 71,6 LXX) No ha rasgado el firmamento para venir sobre las 

nubes, sino que vino en silencio, encerrado en el seno de una Virgen 

durante nueve meses. Nació en un pesebre, como hijo de un humilde 

artesano... Se mueve de aquí para allá como un hombre cualquiera, sus 

vestidos son simples, su mesa frugal. Camina sin cesar, hasta 

cansarse, por los caminos de la vida.    
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Pero su segunda venida no será así. Llegará con tanto esplendor 

que no hará falta anunciarla: “...como el relámpago sale de oriente y 

brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre.” (Mt 

24,27) Será el tiempo del juicio y de la sentencia pronunciada. 

Entonces, el Señor aparecerá no como un médico sino como un juez. 

El profeta Daniel ha visto su trono, la corriente de aguas al pie de su 

asiento en el tribunal y el fuego alrededor, el carro y las ruedas (cf Dn 

7,9-10)... David, el rey-profeta, no habla más que de esplendor, de 

gloria, de fuego resplandeciente: “...delante de él viene un fuego 

devorador, en torno suyo ruge la tormenta...” (cf Sal 49,3) Todas estas 

comparaciones tiene por objeto de presentarnos la soberanía de Dios, 

la luz esplendorosa que lo envuelve y su naturaleza inaccesible. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

En el Evangelio de hoy, Jesús nos exhorta a estar preparados para 

su venida: «Velad, pues, porque no sabéis qué día vendrá vuestro 

Señor» (Mateo 24, 42). Velar no significa tener los ojos materialmente 

abiertos. La espera de la venida de Jesús debe traducirse, por tanto, en 

un compromiso de vigilancia. Se trata sobre todo de maravillarse de la 

acción de Dios, de sus sorpresas y de darle primacía. Que María, 

Virgen vigilante y Madre de la esperanza, nos guía en este camino, 

ayudándonos a dirigir la mirada hacia el “monte del Señor”, imagen 

de Jesucristo, que atrae a todos los hombres y todos los pueblos 

(Ángelus, papa Francisco Plaza de San Pedro 

Domingo, 1 de diciembre de 2019) 

 

Meditación 

 

El evangelio de hoy nos invita a «mirar, vigilar y hacer». 

 

Mirar: las maravillas que Dios ha creado para nosotros, todo lo bueno 

que hemos vivido en nuestra familia y grupo de amigos. Esos 
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momentos de alegría que hemos compartido, momentos difíciles en 

que lloramos, nos encontramos solos, tristes; pero siempre ha habido 

alguien que nos ha consolado, nos ha animado a seguir adelante y por 

lo que hemos comprendido que no estamos solos. 

 

Vigilar: 

 

I. Cada detalle de nuestra vida de gracia, los detalles en nuestra 

familia, en nuestra vida de esposas (os), como hijas (os), como 

hermanas (os), o como novias (os). 

II. Que el fuego de amor, que existe, arda cada día más. 

III. Los detalles en nuestra vida de padre, madre, en nuestro trabajo, 

en nuestra vida de hija (o) en nuestra vida de estudiante, para que la 

ligereza, la superficialidad no entren en nuestra vida. 

 

Hacer: 

I. Con amor y responsabilidad nuestra parte y un poco más en nuestra 

vida. 

II. Sonreír y dar lo mejor de nosotros. Como papá o mamá guía, 

acompañemos a nuestras hijas (os), sin juzgarles – sabemos que muchas 

veces tomarán decisiones no muy acertadas. Como hijas (os) seamos 

amigas (os) de nuestros padres, apoyémoslos, abrasémoslos y hagamos 

que sientan nuestro amor. 

III. Y, sobre todo, busquemos estar con Dios, quien sabe que somos 

débiles, pero siempre nos espera con los brazos abiertos. 

 

Oración final 

 

¡Oh Dios Padre!, te damos gracias, por tu Hijo Jesucristo que ha 

venido al mundo para levantarnos y colocarnos en el camino justo. 

Cuando despiertas en nuestros corazones la sed de orar y de amor, tú 

nos preparas a la aurora de aquel nuevo día en el que nuestra gloria se 

manifestará junto a todos los santos en la presencia del Hijo del 

Hombre. 
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LUNES, 30 DE NOVIEMBRE DE 2020 

SAN ANDRÈS, APÓSTOL 

Dejarme mirar por Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, déjame sentir tu mirada llena de Amor. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme convertirme en un verdadero seguidor tuyo y 

de tu Reino 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom 10, 9-18) 

 

Hermanos: Si profesas con tus labios que Jesús es Señor, y crees con tu 

corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues 

con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con los labios se 

profesa para alcanzar la salvación. Pues dice la Escritura: «Nadie que 

crea en él quedará confundido». En efecto, no hay distinción entre 

judío y griego, porque uno mis m es el Señor de todos, generoso con 

todos los que lo invocan, pues «todo el que invoque el nombre del 

Señor será salvo». Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no 

han creído?; ¿cómo creerán en aquel de quien no han oído hablar? 

¿cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncie? y ¿cómo anunciarán si 

no los envían? Según está escrito: «¡Qué hermosos los pies de los que 

anuncian la Buena Noticia del bien!». Pero no todos han prestado 

oídos al Evangelio. Pues Isaías afirma: «Señor, ¿quién ha creído nuestro 

mensaje?». Así, pues, la fe nace del mensaje que se escucha, y la 

escucha viene a través de la palabra de Cristo. Pero digo yo: ¿Es que 
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no lo han oído? Todo lo contrario: «A toda la tierra alcanza su pregón, 

y hasta los confines del orbe sus palabras». 

 

Salmo (Sal 18, 2-3. 4-5) 

 

A toda la tierra alcanza su pregón. 

 

El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de 

sus manos: el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo 

susurra.   R/. 

 

Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la 

tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 4, 18-22) 

 

En aquel tiempo, paseando Jesús junto al mar de Galilea vio a dos 

hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que estaban echando 

la red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos de mí y 

os haré pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y 

lo siguieron. Y pasando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, 

hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban en la barca 

repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. 

Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 

 

Releemos el evangelio 
San Claudio de la Colombière (1641-1682) 

jesuita 

Diario espiritual (Écrits spirituels, Christus n° 9, DDB, 1982), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Andrés siguió Jesús hasta la cruz 
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[“¡O buena cruz que has tomado tu gloria de los miembros del 

Señor! Cruz largo tiempo deseada, ardientemente amada, buscada sin 

cesar y preparada para mis ardientes deseos”]. * La fiesta de san 

Andrés, estuve conmovido al ver cómo ese santo se prosterna 

súbitamente a la vista de la cruz, no puede retener su alegría y la hace 

estallar con palabras tan apasionadas.  

 

“Buena”: útil, honorable, agradable, es todo su bien, es el único 

bien que lo alcanza. “Cruz largo tiempo deseada”, no sólo deseada 

sino deseada con ardor, por eso el tiempo se le hacía largo. “Cruz 

ardientemente amada”: el amor no existe sin preocupación, ese santo 

buscaba la cruz con el afán y temor de un hombre que aprehende no 

encontrar, que no puede encontrar pronto. Dirán ustedes que 

encontrará un tesoro cuando la encuentre. El éxtasis que demuestra es 

el de un amante poseído de un amor extremo. “Buscada sin cesar”: he 

aquí nuestra regla y es por eso que debe encontrarla. “Preparada para 

mis ardientes deseos”, estas palabras muestran un gran deseo.  

 

Era necesario que amase mucho a Jesucristo para encontrar tanto 

placer en la cruz. A veces se aman los hombres por los bienes que 

poseen, pero amar sus miserias por amor a ellos, es inaudito. Es ya 

mucho si no se los odia a causa de sus miserias. No hay amor más 

grande que dar su vida por nuestros hermanos (Jn 15,13). Pero hay 

grados en ese sacrificio, ya que morir con esta alegría y afán, es por un 

amor incomparable. ¡Qué fe! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Un tal celo nos provoca: ¡Es para nosotros un gran desafío! Estos 

discípulos-misioneros, que han encontrado a Jesús, Hijo de Dios; que a 

través de Él han conocido al Padre misericordioso, y que movidos por 

la gracia del Espíritu Santo se han proyectado hacia todas las periferias 

geográficas, sociales y existenciales, para dar testimonio de la caridad, 
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¡nos desafían! A veces nos detenemos para examinar escrupulosamente 

sus cualidades y sobre todo sus límites y sus miserias.  

 

Pero me pregunto, si somos hoy capaces de responder con la 

misma generosidad y coraje a la llamada de Dios, que nos invita a 

dejar todo para adorarlo, seguirlo, encontrarlo en el rostro de los 

pobres, para anunciarlo a quienes no han conocido a Cristo, y por lo 

tanto no se han sentido abrazados por la misericordia.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 2 de mayo de 2015). 

 

Meditación 

 

«Vio a dos hermanos» y «vio a otros dos hermanos». «VIO», este 

verbo aparece dos veces. Las preguntas que me surgen al ver este 

pasaje son: ¿qué vio Jesús? ¿Cómo ve Jesús? Al ser pescadores uno 

puede pensar que no hay nada valioso en ellos; pero me equivoco, 

pues Jesús ve más allá de lo que yo veo, Él ve el corazón de los 

hombres. Él busca mi corazón herido para sanarlo, para llenarlo de 

amor. Él no se deja llevar por las apariencias externas. Dios ama sin 

distinción alguna. Independientemente de lo que haya hecho, Él no va 

a dejar de amarme un poco. Él sabe que necesito de su amor. 

 

Dejarme mirar por Dios, para poder sentir su amor en mi vida. 

Que no tenga miedo de ponerme delante de Él tal como soy, con mis 

debilidades y cualidades. Dios me ama tal como soy. Yo soy para Dios 

alguien especial, por eso me mira con amor, y desea que le siga para 

poder instaurar su Reino en el mundo. ¿Me he dejado mirar por Dios? 

¿Por qué tengo miedo de la mirada de Dios? ¿Me siento necesitado del 

amor de Dios? ¿Me he dejado amar por Dios? ¿Cómo es mi amor a 

Dios y a mis hermanos? ¿Amo sin límites? 
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Oración final 

 

Tu palabra es una lámpara para mis pasos,  

y una luz en mi camino. (Sal 118) 

 

 

MARTES, 01 DE DICIEMBRE DE 2020 

El amor de Dios Padre 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a descubrir tu cercanía de Padre en cada 

momento de mi vida. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, dame humildad y sencillez. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 11, 1-10) 

 

Aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florecerá 

un vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de 

sabiduría y entendimiento, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de 

ciencia y temor del Señor. Le inspirará el temor del Señor. No juzgará 

por apariencias ni sentenciará de oídas; juzgará a los pobres con 

justicia, sentenciará con rectitud a los sencillos de la tierra; pero 

golpeará al violento con la vara de su boca, y con el soplo de sus 

labios hará morir al malvado. La justicia será ceñidor de su cintura, y la 

lealtad, cinturón de sus caderas. Habitará el lobo con el cordero, el 

leopardo se tumbará con el cabrito, el ternero y el león pacerán 

juntos: un muchacho será su pastor. La vaca pastará con el oso, sus 

crías se tumbarán juntas; el león como el buey, comerá paja. El niño 
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de pecho retozará junto al escondrijo de la serpiente, y el recién 

destetado extiende la mano hacia la madriguera del áspid. Nadie 

causará daño ni estrago por todo mi monte santo: porque está lleno el 

país del conocimiento del Señor, como las aguas colman el mar. Aquel 

día, la raíz de Jesé será elevada como enseña de los pueblos: se 

volverán hacia ella las naciones y será gloriosa su morada. 

 

Salmo (Sal 71, 1-2, 7-8. 12-13. 17) 

 

Que en sus días florezca la justicia y la paz abunde eternamente. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.   R/. 

 

En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.   R/. 

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los 

pobres.   R/. 

 

Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; él sea la 

bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas 

de la tierra.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 10, 21-24) 

 

En aquella hora Jesús se llenó de la alegría en el Espíritu Santo y dijo: 

«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 

escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y las has revelado a los 

pequeños. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo me ha sido 

entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; 

ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera 

revelar». Y, volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 
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«¡Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os 

digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, y 

no lo vieron; y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Salmo 46 (Méditations sur les psaumes, Nouvelle Cité, 2002), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

¡Llamados para alabar a Dios! 

 

Dios mío, ¡qué bueno es en llamarnos para alabarlo! ¡Nada más 

agradable que alabar al bien amado! (…) ¡Alabemos a Dios!  

 

Dios mismo nos da el precepto y el ejemplo. ¡Cuántos salmos son 

salmos de alabanza! “¡Qué todos los seres vivientes alaben al Señor!” 

(Sal 150,6), “¡Alaben al Señor todas las naciones, glorifíquenlo todos los 

pueblos!” (Sal 117(116),1) … Muchas veces el Señor proclama “Te alabo, 

Padre, Señor del cielo y de la tierra…” (cf. Lc 10,21). Muchas veces le da 

nombres de alabanza: “Padre santo…Padre justo…” (c f. Jn 17,11.25). 

¿Qué nos enseña a decir cuando nos enseña a rezar? “Padre nuestro 

que estás en el cielo, que tu nombre sea santificado” (Mt 6,9). Es decir, 

sea glorificado tanto por las palabras cómo por los pensamientos de 

todos los hombres. (…)  

 

La alabanza además es una necesidad del amor. Si Dios no nos 

daba ni el precepto ni el ejemplo de alabarlo, sería para nosotros 

obligatorio hacerlo, sólo porque nos dice: “El primer mandamiento es 

amarme”. La admiración es parte fundamental de todo amor 

verdadero: es el fundamento, la causa. El motivo del verdadero amor 

es el bien, la perfección en el amado. Este bien, esta perfección, excitan 

la admiración y, poco distinta de ella, llega el amor. La alabanza es la 
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expresión de la admiración y se encuentra (…) dónde se haya el amor 

verdadero.  

 

Alabemos entonces a Dios. Interiormente, con la silenciosa 

alabanza de una amorosa contemplación. Exteriormente, con palabras 

de admiración que la admiración de sus perfecciones pondrá en 

nuestros labios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Todas nuestras necesidades, desde aquellas más cotidianas y 

evidentes, como la comida, la salud, el trabajo, hasta aquellas más 

trascendentales como ser perdonados y sostenidos en la tentación, no 

son el espejo de nuestra soledad: en cambio, hay un Padre que 

siempre nos mira con amor, que nunca nos abandona» (Catequesis Papa. 

Francisco, 7 de junio de 2017) 

 

Meditación 

 

Como sería nuestra vida, si reconociésemos que no estamos 

solos… Que sería de nosotros si tan sólo por un momento, ante la 

vida que se nos escapa volando, decidimos detenernos y abrimos los 

ojos de nuestra alma y nuestro corazón. Quizá la vida continúe, pero 

nuestra manera de vivir podría cambiar, ¿Por qué? Sólo por el hecho 

de contemplar y darnos cuenta de que realmente no estamos solos, 

nos daríamos cuenta de que tenemos la compañía de un Padre que nos 

protege, nos guía, nos ama y quiere nuestro bien. 

 

En el Evangelio de hoy, podemos contemplar los sentimientos del 

corazón de Jesús. Él ya ha hecho la experiencia; se siente hijo y sabe 

que, como todo hombre, tiene un Padre, al cual puede dirigirse en 

todo momento, sea bueno o sea malo, sea alegre o sea triste, pues hay 

un momento para todo y es necesario que en nuestro caminar por la 
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vida también se den momentos de encuentro con Dios, pues Él está 

ahí, a la espera, con los brazos abiertos como lo hace un verdadero 

Padre. 

Si contemplamos nuevamente los sentimientos del corazón de 

Jesús en este Evangelio, veremos como Él es consciente y en cinco 

ocasiones menciona a su Padre: En la primera le agradece, en la 

segunda se suma a su voluntad como hijo y en las demás, se une a Él y 

reconoce que nada sería de Él sin su Padre; todo ello como fruto de un 

verdadero amor filial. 

 

Oración final 

 

"Yo te bendigo, Padre,  

porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes  

y se las has revelado a ingenuos." (cf Lc 10,21) 

 

 

 

MIÉRCOLES,  02 DE DICIEMBRE DE 2020 

No le soy indiferente 

 

Oración introductoria 

 

Señor, Tú sabes lo que necesito; todo que llevo dentro y por 

ello…, confío. 

 

Petición 

 

Jesús, dame una inquebrantable confianza en tu amor incondicional. 

 

 

 



16 
 

Lectura del libro de Isaías (Is 25, 6-10a) 

 

En aquel día, preparará el Señor del universo para todos los pueblos, 

en este monte, un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de 

solera; manjares exquisitos, vinos refinados. Y arrancará en este monte 

el velo que cubre a todos los pueblos, el lienzo extendido sobre a 

todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. Dios, el Señor, 

enjugará las lágrimas de todos los rostros, y alejará del país el oprobio 

de su pueblo -lo ha dicho el Señor-. Aquel día se dirá: «Aquí está 

nuestro Dios. Esperábamos en él y nos ha salvado. Este es el Señor en 

quien esperamos. Celebremos y gocemos con su salvación, porque 

reposará sobre este monte la mano del Señor». 

 

Salmo (Sal 22, 1b-3a. 3bc-4. 5. 6) 

 

Habitaré en la casa del Señor por años sin término. 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis 

fuerzas.   R/. 

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan.   R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa.   R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor por años sin término.   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 15, 29-37) 

 

En aquel tiempo, Jesús, se dirigió al mar de Galilea, subió al monte y 

se sentó en él. Acudió a él mucha gente llevando tullidos, ciegos, 

lisiados, sordomudos y muchos otros; los ponían a sus pies, y él los 

curaba. La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los 

lisiados, andar a los tullidos y con vistas a los ciegos, y daban gloria al 

Dios de Israel. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Siento compasión 

de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no tienen qué 

comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en 

el camino». Los discípulos le dijeron: «¿De dónde vamos a sacar en un 

despoblado panes suficientes para saciar a tanta gente?». Jesús les dijo: 

«¿Cuántos panes tenéis?». Ellos contestaron: «Siete y algunos peces». Él 

mandó a la gente que se sentara en el suelo. Tomó los siete panes y los 

peces, pronunció la acción de gracias, los partió y los fue dando a los 

discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos hasta saciarse y 

recogieron las sobras: siete canastos llenos. 

 

Releemos el evangelio 

Beato Juan van Ruysbroeck (1293-1381) 

canónigo regular 

Las Bodas espirituales, 1 

 

Cristo viene en los sacramentos, especialmente en la eucaristía 

 

La segunda venida de Cristo, nuestro esposo, se da todos los días 

en los hombres buenos, a menudo y repetidas veces, con gracias y 

nuevos dones en todos los que se sujetan a él según está a su alcance. 

No queremos ahora hablar de la primera conversión del hombre ni de 

la primera gracia que le fue dada cuando se convirtió del pecado a la 

virtud. Sino que hablamos de su crecimiento, día tras día, gracias a 

nuevos dones y nuevas virtudes y también de la venida en nuestra 

alma, actual y cotidianamente de Cristo, nuestro esposo...  
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Hay una venida de Cristo, nuestro esposo, que se realiza todos 

los días y que consiste en un crecimiento en gracias y dones nuevos, 

cuando alguien recibe un sacramento con corazón humilde y libre de 

todo lo que supondría para él un estorbo en el progreso. Es entonces 

que recibe nuevos dones y crece en gracia por su humildad, y debido a 

la actividad escondida de Cristo en el interior de los sacramentos... 

Esta es la segunda venida de Cristo, nuestro esposo, que se presenta 

ahora a nosotros, y todos los días. Debemos considerar esto con un 

corazón lleno de deseo de que se realice en nosotros. Porque nos es 

del todo necesario si no queremos caer, sino progresar en vida eterna. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 

Dios, sino en que él nos amó. Dios nos amó primero; él nos ha dado 

la vida por amor, ha dado la vida y a su Hijo por amor. Por eso 

cuando encontramos a Dios, siempre hay una sorpresa: es él quien nos 

espera primero: es él quien nos encuentra. Esa gente lo seguía para 

escucharlo, porque hablaba como uno que tiene autoridad, no como 

los escribas. Pero él miraba a esa gente e iba más allá. Precisamente 

porque amaba, dice el Evangelio, se compadeció de ellos, que no es lo 

mismo que tener pena». (Homilía de S.S. Francisco, 8 de enero de 2016, en 

santa Marta). 

 

Meditación 

 

Se puede andar por el mundo pensando que sólo cuando pienso 

en Dios Él piensa en mí; que sólo cuando le hablo Él me escucha; que 

sólo cuando me acerco Él abre sus brazos, en fin…, se puede andar por 

el mundo pensado que el de la iniciativa soy yo. 

 

Jesús observa, se preocupa; se adelanta y se compadece, como 

nos narra el Evangelio de hoy. No le es indiferente el malestar de las 
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personas que le rodean; no le es indiferente el cansancio que padecen, 

el hambre que sienten y, por lo tanto, actúa. Él piensa en mí, me 

escucha, se acerca, pues para Él no soy indiferente. 

 

Mis necesidades, enfermedades, preocupaciones las hace suyas y 

es ahí donde da una respuesta… Respuesta que puede salir de un lugar 

que nadie esperaba; respuesta que se puede evidenciar mediante la 

curación de una enfermedad; respuesta que simplemente puede ser 

dada en la fe de saber que Él está conmigo…, que Dios se compadece; 

que en realidad mi vida, mis alegrías, mis sufrimientos, mis 

necesidades, no le son indiferentes. 

 

Oración final 

 

Ahí viene el Señor Yahvé con poder,  

y su brazo lo sojuzga todo (Is 40,10) 

 

 

JUEVES, 03 DE DICIEMBRE DE 2020 

SAN FRANCISCO JAVIER, PRESBÍTERO 

Edificada sobre roca 

  

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por este momento que me regalas para estar en tu 

presencia. Vengo ante Ti cargado de muchas cosas. Tú sabes por 

dónde caminaron mis pies. Conoces muy bien las heridas que hay en 

mi corazón. No quiero ocultarte nada. Deseo derramar todo mi 

pasado en tus manos. Todo lo que he sido, soy y seré, lo pongo en tu 

corazón. Tú me amas, así como soy. Dame la gracia de experimentar 

ese amor que me tienes de tal manera que Tú me conviertas en un 

signo viviente de tu amor por los hombres. Amén. 
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Petición 

 

Espíritu Santo, hazme ser dócil y fiel a tus inspiraciones durante 

esta oración, para que camine siempre por el sendero de la voluntad 

del Padre.  

 

Lectura del libro de Isaías (Is 26, 1-6) 

 

Aquel día, se cantará este canto en la tierra de Judá: «Tenemos una 

ciudad fuerte, ha puesto para salvarla murallas y baluartes. Abrid las 

puertas para que, entre un pueblo justo, que observa la lealtad; su 

ánimo está firme y mantiene la paz, porque confía en ti. Confiad 

siempre en el Señor, porque el Señor es la Roca perpetua. Doblegó a 

los habitantes de la altura, a la ciudad elevada; la abatirá, la abatirá 

hasta el suelo, hasta tocar el polvo. La pisarán los pies, los pies del 

oprimido, los pasos de los pobres». 

 

Salmo (Sal 117, 1 y 8-9. 19-21. 25-27a) 

 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, 

mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes.   R/. 

 

Abridme las puertas de la salvación, y entraré para dar gracias al Señor. 

Esta es la puerta del Señor:  los vencedores entrarán por ella. Te doy 

gracias porque me escuchaste y fuiste mí salvación.   R/. 

 

Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que 

viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; el 

Señor es Dios, él nos ilumina.   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 7, 21. 24-27) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el que me dice 

“Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 

voluntad de mi Padre que está en los cielos. El que escucha estas 

palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 

prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron 

los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se 

hundió, porque estaba cimentada sobre roca. El que escucha estas 

palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel hombre 

necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron 

los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se 

derrumbó. Y su ruina fue grande». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

Vivir por la fe (Le Christ idéal du prêtre, Maredsous, 1951), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

La fe, fundamento de nuestra vida interior 

 

La fe es una virtud fundamental. (…) La fe es en nosotros el 

comienzo, el fundamento, la raíz de nuestra vida de hijos de Dios. (…) 

Si la fe es necesaria para despertar la vida sobrenatural, es necesaria 

también para asegurar su crecimiento y desarrollo. La fe es realmente 

el fundamento y raíz de la vida interior.  

 

¿Cuál es la razón de ser de los cimientos, en una construcción? No 

sólo permiten empezar la construcción, sino que depende de ellos la 

estabilidad, el equilibrio, mismo la duración del edificio. Así ocurre con 

la fe en toda existencia cristiana. La base sólida de los creyentes afirma 

la esperanza y permite a la oración subir hacia Dios. En el momento de 
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la prueba, como en el curso normal de la existencia, ¿de dónde viene 

el apoyo constante, de dónde recibimos los motivos de acción de 

gracias más eficaces sino de la fe? Por eso, san Pablo pedía a los 

Colosenses permanecer “fundados sobre la fe” (Col 1,23). (…) Tal es la 

importancia primordial de las certezas de la fe. Su influencia no cesa de 

ejercerse: ennoblecen la existencia y fortifican el alma. Gracias a ella el 

cristiano (…), aún bajo el peso de las fuerzas del mal, no duda jamás 

de la victoria (cf. 1 Jn 5,4).  

 

San Pablo pudo sintetizar en una muy breve fórmula esta doctrina 

que tanto estimaba: “El justo vivirá por la fe” (cf. Rom 1,17; Gal 3,2). 

Retengamos el aspecto eminentemente práctico. Más nuestra fe será 

firme, más nuestra vida entera será regenerada y por ella se 

estrecharán los lazos de nuestra adopción divina. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios no es un ser lejano y anónimo: es nuestro refugio, la fuente 

de nuestra serenidad y de nuestra paz. Es la roca de nuestra salvación, 

a la que podemos aferrarnos con la certeza de no caer; ¡quien se aferra 

a Dios no cae nunca! Es nuestra defensa del mal siempre al acecho. 

Dios es para nosotros el gran amigo, el aliado, el padre, pero no 

siempre nos damos cuenta. No nos damos cuenta de que nosotros 

tenemos un amigo, un aliado, un padre que nos quiere, y preferimos 

apoyarnos en bienes inmediatos que nosotros podemos tocar, en 

bienes contingentes, olvidando, y a veces rechazando, el bien 

supremo, es decir, el amor paterno de Dios. ¡Sentirlo Padre en esta 

época de orfandad es muy importante!» (Homilía de S.S. Francisco, 26 de 

febrero de 2017). 
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Meditación 

 

Muy querida alma: 

 

Te he dicho que quien escucha mis palabras y las vive, es como 

quien construye su casa sobre roca. 

 

No te he dicho que quien escucha mis palabras y las practica no 

tendrá ninguna dificultad y será como una casa mansión de película 

donde siempre brilla el sol y nunca cambia el clima. No. Sé de sobra 

que la vida es difícil y hay momentos duros en donde las aguas se 

desbordan y todo parece estar en tu contra. 

 

No temas. Ven a Mí. Haz de Mí tu roca, tu soporte. Confía en 

Mí. Por más terribles que parezcan los vientos, por mucho que crezcan 

las aguas, no dejes de confiar en Mí, de escuchar mi voz y de 

encarnarla en tu vida diaria. Te amo. Nunca dejaré de hacerlo. 

NUNCA. No te dejaré solo… yo he estado, estoy y estaré contigo… si 

tú me lo permites… 

 

Ven. Aquí te espero. 
 

Att. Jesús. 
 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones,  

ensalzadlo, pueblos todos!  

Pues sólido es su amor hacia nosotros,  

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117) 
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VIERNES, 04 DE DICIEMBRE DE 2020 

Perseverar en la oración 

 

Oración introductoria 

 

Creo, Señor, que estás presente en este momento. Sé que quieres 

estar conmigo y yo también deseo acompañarte. Señor, enséñame a 

orar. Gracias por todos los dones que me concedes siempre sin yo 

merecerlo. Aumenta mi fe, mi esperanza y mi caridad. Permíteme en 

este rato conocerte y amarte un poco más. Llena mi corazón de celo 

por la salvación de las almas y la extensión de tu Reino 

 

Petición 

 

Dios Padre, que mi inteligencia y voluntad cooperen con tu gracia 

divina 

Lectura del libro de Isaías (Is 29, 17-24) 

 

Esto dice el Señor: «Pronto, muy pronto, el Líbano se convertirá en 

vergel, y el vergel parecerá un bosque. Aquel día, oirán los sordos las 

palabras del libro; sin tinieblas ni oscuridad verán los ojos de los 

ciegos. Los oprimidos volverán a alegrarse en el Señor, y los pobres se 

llenarán de júbilo en el Santo de Israel; porque habrá desaparecido el 

violento, no quedará rastro del cínico; y serán aniquilados los que 

traman para hacer el mal: los que condenan a un hombre con su 

palabra, ponen trampas al juez en el tribunal, y por una nadería violan 

el derecho del inocente. Por eso, el Señor, que rescató a Abrahán, dice 

a la casa de Jacob: “Ya no se avergonzará Jacob, ya no palidecerá su 

rostro, pues, cuando vean sus hijos mis acciones en medio de ellos, 

santificarán mi nombre, santificarán al Santo de Jacob y temerán al 

Dios de Israel”. Los insensatos encontrarán la inteligencia y los que 

murmuraban aprenderán la enseñanza». 
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Salmo (Sal 26, 1bcde. 4. 13-14) 

 

El Señor es mi luz y mi salvación.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?   R/. 

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo.   R/. 

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 9, 27-31) 

 

En aquel tiempo, dos ciegos seguían a Jesús, gritando: «Ten compasión 

de nosotros, hijo de David». Al llegar a la casa se le acercaron los 

ciegos, y Jesús les dijo: «¿Creéis que puedo hacerlo?». Contestaron: «Sí, 

Señor». Entonces les tocó los ojos, diciendo: «Que os suceda conforme 

a vuestra fe». Y se les abrieron los ojos. Jesús les ordenó severamente: 

«¡Cuidado con que lo sepa alguien!». Pero ellos, al salir, hablaron de él 

por toda la comarca. 

 

Releemos el evangelio 
San Anselmo (1033-1109) 

benedictino, arzobispo de Canterbury, doctor de la Iglesia 

Proslogion, 1 

 

«Oigo en mi corazón: 'Busca mi rostro...'  

No me escondas tu rostro (Sl 26,8) 

 

Habla, corazón mío; ábrete todo entero y dirígete a Dios: «Busco 

tu rostro; sí, Señor es tu rostro que busco» (Sl 26,8). Y tú, Señor, mi 
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Dios, enseña a mi corazón cómo y dónde he de buscarte; cómo y 

dónde he de encontrarte, Señor. Señor, si tú no estás aquí, si estás 

ausente ¿dónde buscarte? Y si es que estás presente en todas partes 

¿por qué yo no puedo verte? Ciertamente, tú habitas en una luz 

inaccesible.  

 

Pero ¿dónde está esta luz inaccesible? ¿Quién me conducirá hasta 

ella y me introducirá en ella para que yo pueda verte? Y luego, ¿bajo 

qué signos, bajo qué figura podré descubrirte? No te he visto jamás, 

Señor Dios mío, y no conozco tu rostro. Altísimo Señor, ¿qué puedo 

hacer, qué hará este desterrado lejos de ti? ¿Qué puede hacer tu siervo, 

ansioso de tu amor y alejado de tu rostro? Aspira a contemplarte y tu 

rostro se le oculta enteramente. Desea reunirse contigo, pero tu 

mansión es inaccesible. Ansía encontrarte, pero no sabe dónde habitas. 

Emprende tu búsqueda, pero desconoce tu rostro.  

 

Señor, tú eres mi Dios, tú mi Maestro, y sin embargo yo no te he 

visto. Tú me has creado y me has redimido, tú me has dado todos mis 

bienes, y sin embargo no te conozco aún. Me has hecho con la única 

finalidad de que te vea, y sin embargo yo no he realizado aún mi 

destino. Miserable condición la del hombre que ha perdido aquello 

para lo que fue creado... Te encontraré al amarte y te amaré mientras 

te encuentro. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Qué fácil y equivocado es creer que la vida depende de lo que se 

posee, del éxito o la admiración que se recibe; que la economía 

consiste sólo en el beneficio y el consumo; que los propios deseos 

individuales deben prevalecer por encima de la responsabilidad social. 

Mirando sólo a nuestro yo, nos hacemos ciegos, apagados y 

replegados en nosotros mismos, vacíos de alegría y vacíos de libertad. 

¡Es algo tan feo!» (Homilía de S.S. Francisco, 4 de marzo de 2016). 
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Meditación 

 

Antes de meditar en el pasaje de hoy conviene recordar que estoy 

ya en el periodo de preparación para tu venida a mi alma. Las 

recomendaciones que me das en la Liturgia son los mejores medios 

para prepararme bien. Al fin y al cabo nadie puede prepararte mejor 

el lugar que quieres sino Tú mismo, claro que con mi ayuda y por ello 

pones a mi disposición estos consejos. 

 

Puedo tomar un medio para seguir en este camino de adviento. 

Es el medio de la oración. Una oración perseverante y con fe. 

 

Contemplo a estos dos ciegos que sin verte te siguen e insisten en 

su petición. Es una muy buena imagen de la oración. Esa oración en la 

que a veces me tengo que lanzar a ciegas pues no te veo ni te siento. 

Una oración sacudida por una desgracia familiar, una rutina incrustada 

en mi vida o incluso un buen momento de bienestar en el que me 

olvido de Ti. Sin embargo, dame la gracia de continuar siguiéndote 

aunque me cueste y no te vea. Creer que sigues allí y me puedes 

obtener lo que pido. 

 

Este Evangelio es imagen de la oración perseverante. Los ciegos 

insisten y no se cansan de gritar todo el camino la misma frase. Que 

tampoco yo me canse de hacer mis peticiones, aunque sean las mismas 

y pareciera que no escucharas. Sí me escuchas pero quieres que te siga 

con perseverancia. Perseverar en la oración es un buen medio en este 

adviento. 

 

Señor, que mi oración este llena de fe en Ti para que te permita 

actuar en mi vida. Pero la fe no es sólo creer en Ti y saber que existes. 

La fe no es algo inerte que Tú me das y basta. La fe es reconocer tu 

poder y tu amor y dejarte actuar según este amor y este poder. La fe 



28 
 

es una virtud que se ejercita en actos concretos, por eso, Señor, te pido 

que aumentes mi fe. 

 

Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad. (Sal 89,1) 

 

 

SÁBADO, 05 DE DICIEMBRE DE 2020 

Ante el llamado… una respuesta 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a descubrir qué pides de mí y dame un corazón 

generoso para ser dócil a tu voluntad. 

 

Petición 

 

Haz, Jesús, que Tú seas todo para mí y que viva con la inquietud 

y el ansia de proclamar tu Buena Nueva a todas las personas.  

 

Lectura del libro de Isaías (Is 30, 19-21. 23-26) 

 

Esto dice el Señor, el Santo de Israel: «Pueblo de Sion, que habitas en 

Jerusalén, no tendrás que llorar, se apiadará de ti al oír tu gemido: 

apenas te oiga, te responderá. Aunque el Señor te diera el pan de la 

angustia y el agua de la opresión ya no se esconderá tu Maestro, tus 

ojos verán a tu Maestro. Si te desvías a la derecha o a la izquierda, tus 

oídos oirán una palabra a tus espaldas que te dice: “Éste es el camino, 

camina por él”. Te dará lluvia para la semilla que siembras en el 

campo, y el grano cosechado en el campo será abundante y suculento; 
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aquel día, tus ganados pastarán en anchas praderas; los bueyes y asnos 

que trabajan en el campo comerán forraje fermentado, aventado con 

pala y con rastrillo. En toda alta montaña, en toda colina elevada 

habrá canales y cauces de agua el día de la gran matanza, cuando 

caigan las torres. La luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del 

sol será siete veces mayor, como la luz de siete días, cuando el Señor 

vende la herida de su pueblo y cure las llagas de sus golpes». 

 

Salmo (Sal 146, 1bc-2. 3-4. 5-6) 

 

Dichosos los que esperan en el Señor. 

 

Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una 

alabanza armoniosa. El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los 

deportados de Israel.   R/. 

 

Él sana los corazones destrozados, venda sus heridas. Cuenta el 

número de las estrellas, a cada una la llama por su nombre.   R/. 

 

Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. El 

Señor sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los 

malvados.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 9,35-10,1.5a.6-8) 

 

En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando 

en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia. Al ver a las muchedumbres, se 

compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, 

«como ovejas que no tienen pastor». Entonces dice a sus discípulos: «La 

mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al 

Señor de la mies que mande trabajadores a su mies». Llamó a sus doce 

discípulos y les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar 
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toda enfermedad y toda dolencia. A estos doce los envió Jesús con 

estas instrucciones: «Id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y 

proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, 

resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis 

recibido, dad gratis». 

 

Releemos el evangelio 

Concilio Vaticano II 

Constitución sobre la Iglesia “Lumen gentium”, § 48 (trad. © Libreria Editrice 

Vaticana) &nbsp; &nbsp; 

 

“Proclamad por los caminos que el Reino de los cielos está cerca” 

 

La Iglesia, a la que todos estamos llamados en Cristo Jesús y en la 

cual conseguimos la santidad por la gracia de Dios, no alcanzará su 

consumada plenitud sino en la gloria celeste, cuando llegue el tiempo 

de la restauración de todas las cosas (cf. Hch 3, 21) y cuando, junto con 

el género humano, también la creación entera, que está íntimamente 

unida con el hombre y por él alcanza su fin, será perfectamente 

renovada en Cristo (cf. Ef 1, 10; Col1,20; 2 P 3, 10-13).  

 

Así que la restauración prometida que esperamos ya comenzó en 

Cristo, es impulsada con la misión del Espíritu Santo y por El continúa 

en la Iglesia, en la cual por la fe somos instruidos también acerca del 

sentido de nuestra vida temporal, mientras que con la esperanza de los 

bienes futuros llevamos a cabo la obra que el Padre nos encomendó en 

el mundo y labramos nuestra salvación (cf. Flp 2, 12).  

 

La plenitud de los tiempos ha llegado, pues, a nosotros (cf. 1 Co 10, 

11), y la renovación del mundo está irrevocablemente decretada y en 

cierta manera se anticipa realmente en este siglo, pues la Iglesia, ya 

aquí en la tierra, está adornada de verdadera santidad, aunque todavía 

imperfecta. Pero mientras no lleguen los cielos nuevos y la tierra 
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nueva, donde mora la justicia (cf. 2 P 3, 13), la Iglesia peregrina lleva en 

sus sacramentos e instituciones, pertenecientes a este tiempo, la imagen 

de este siglo que pasa, y ella misma vive entre las criaturas, que gimen 

con dolores de parto al presente en espera de la manifestación de los 

hijos de Dios (cf. Rm 8, 19-22). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Añado una palabra que no quisiera que fuese retórica, por favor: 

¡ánimo! No significa paciencia, resígnense. No, no, no significa esto. 

Sino al contrario, significa: osen, sean valientes, ¡vayan adelante! ¡Sean 

creativos! ¡Sean artesanos todos los días, artesanos del futuro! Con la 

fuerza de aquella esperanza que nos da el Señor que jamás defrauda, 

pero que también necesita de nuestro trabajo. Por esto rezo y los 

acompaño con todo mi corazón. El Señor los bendiga a todos y que la 

Virgen los proteja.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de junio de 2015). 

 

Meditación 

 

Si Jesús recorriera nuestras ciudades, pueblos o lugares de 

habitación, tal como lo hizo en Galilea, ¿qué vería? El Evangelio nos 

muestra que vio rostros cansados, gente arrutinada y acostumbrada a 

que su vida fuese igual siempre, vio gente que quizá había escuchado 

de Dios, pero no se había dado la oportunidad de conocer a Dios. 

 

Jesús hoy quiere mirarnos con compasión y ternura, él desea 

hacernos las personas más felices, desea ser nuestro pastor. No 

obstante, Jesús toma una solución muy concreta; pide a la gente que 

ore para que haya más obreros en la mies, llama a cada uno de esos 

hombres y mujeres por su nombre y los envía como sus misioneros. 

 

Es probable que pensemos que pedir obreros para la mies es orar 

por las vocaciones, y aunque sí debemos pedírselo al Señor, no sólo las 
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personas consagradas reciben un llamado de Dios para ser misioneros. 

Hoy mismo nosotros podemos ser la persona que Dios tiene en mente 

para que su alegría llegue a tanta gente arrutinada «como ovejas sin 

pastor». Esas ovejas son la gente que vemos todos los días… ¿Qué le 

vamos a responder al Señor que nos llama? El Señor nos ha dado 

bendiciones a manos llenas… ¡Lo que habéis recibido gratis, dadlo 

gratis! 

 

Oración final 

 

El Señor sana los corazones quebrantados, 

venda sus heridas. 

Cuenta el número de las estrellas, 

llama a cada una por su nombre. (Sal 147,3-4) 


